
LIBRO DltCIMOQUINTO. 

CAPÍTULO PRUIERO. 

El, TRIUNFO DE GIBASSIER, 

Gibagsi('r y el agente se encaminaron, 6 más bien, el 
agente dirigió :\ Gibassier á la prefectura de policía. 

Con las precauciones tomadas por el agente, todo pro­
yecto de fuga era imposible. 

Añadamos también, para gloria de Gibassier, que ni aun 
se le ,ino á la imaginación la Idea de la fuga. 

Hay más; -el aspecto burlón de su llsonomia, la sonrisa 
compasiya que vagaba en sus labios al mirar al agente, la 
manera desdeñosa y altiva con c¡ue se dejaba llevar al pa­
lacio de la calle de Jerusalén, revelaban una conciencia 
tranquila. 

En una palabra, parecia haber tomado su partido, y mar­
chaba más llien como mártir orgulloso que como victima 
resignada. 

De cuando en cuando, el agente le miraba al soslayo. 
Á medida que se iban acercando á la prefectura, la 
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frcnle tle Gibassier, en yez de obscurecerse, se iluminaba. 
\. era que pensaba de antemano en la tormenta de im­

precaciones que la cólera de 11r. Jackal baria descargar 
sobre el malaventurado agente. 

Esa serenidad que brilla como una aureola alrededor 
de las frentes puras, comenzó á espantar al conductor de 
Gibassier. 

Duranle la {)fimcra cuarta p"arte del camino, el agente no 
dudaba que habia hecho una importante captura : á me<Jio 
camino, dudaba ya : á las tres cuartas partes estaba con­
vencido que había cometido una barbaridad. 

Parecíale que la cólera de ~Ir. Jackal, con que le hal>1a 
amenazado su prisionero, empezaba ya á mugir. 

llesultó de aquí, que poco á poco el brazo del agente se 
rué aflojan<lo, hasta dejar casi completamente libre el <le 
Gibassiel'. 

Éste observó la libertad relativa que se le conce<li¡ ; pero 
como comprendía la causa que hacia separarse el deltoides 
y el biceps de su compafíero, hizo como que no reparaha 
en ello. 

El agente, que esperaba le diese las gracias por ,u aten­
ción, se inquietó aún más cuando vió que á medida que 
iba soltando su brazo, el de su prisionero se iba apretando. 

llahia, pues, preso a una persona que no querla sepa­
rarse de él. 

- ¡ Diablo ! se dijo á si mismo, ¿ me habré equirocado? 
Detú,•ose un momento para reflexionar, miró a Gibas­

sier de la cabeza á los pies, y vien<lo que éste á su vez le 
miraba de los pies á la cabeza, con aire cada vez más bur­
lón: 

- Caballero, le dijo, conocéis la rigidez de nuestros 
deberes ; nos dicen : Arrestad, y arrestamos. De aquí re-



...._ pe .,._ nces ClllMl_,. depleribles errores 
Vudád -..-•dlls-lllelllmN.t'!Wad- cri­
...._; ... u•- cie,le.qae~alplla nz, 
y pQI' equivocación, prender .t ...,_. p a llonna. 

-¡;Lo aéell! 4111> Qill8Sllr. 
- 1 Jioaradlslal. aipllló el 11PD"8, 
Glbassler le miró de manen que querla decir : 

- Jo IOJ - ,.,.i,& dé ello. 
Laterenldad de-airada Malló de~ '1 aguie, 

Q1'\I alildló ooa an 11111 meliluo toao : 
- Temo, cablllelo, lllller comelido - e1t9I~ 

de eaie ..-. y C011e es I06alia tiempo d& rei-ia ... 
- ¿ Qaé qllll'éis decir! pregunl,ó talefiosalnellle Glllls­

aler. 
- 0-,0 ,leelr, callallero, que temo haber detenido á 

ua persona honrada. 
- Ya lo em qae podéis _.¡o, dijo <el forzade lllrin­

dole se~. 
- Jle parecisteis i primera vlsla un persenaje equlveco ; 

pero ahora veo lo contrario, y·aun creo que sois de los 

Dlleslll>S, 
- ¡ De los 111estros ? pfe4!Ullló en loDO desdeñoso GIIIM-

8ier. 
• - Y, ceme ahora poco decía, añaclló hUlildemeale el 

_agente, como aun es tiempo de reparar esta falta ... 
- No, señor, •o es ya tiempo, replieó Glbassler, porque 

gnciu á eu. falla, el hom!ire .,e eslaba encargado de 
vlgillr se ba escapado. ¡ J qué hombre ! •.. lln coaspirador, 
q.e hl ,u denilla al ¡ol,lerao ates .de ocho dios ... 

- Señor, respondió el ·ágente, si queréis, ambos le hwl­
careaas, y el dlalJlo ba 4e ser ese llombre para que consiga . 
eacapWlOOS. . 

No era lo qae 411erla GD,aSiler, 111. .- 1111f 11 
honor de prender l Jlr. Sm'Ud . 

- No, selior, dijo; si lo leaéll • 1111B -Nl!ék 1e ~ 
habéis empe,.ado. 

- ¡ Oh I no,-dljo el ...., 
- ¡ -Oll ! 11, dije .CIMllllr. 

- l'kl, NJPlicó ,el ~; ' .. pian ,es .. - ..,. • -,¿Ooé 116 nil? 
-Si. 
- ¡ Con(l88 • '!al? 
-Si. 
-¡ Y·cbmo! 
-¿ Cóa 1 mrcbMd,_ • pranto a reapeJM y 111 

wet,ola~. 
Y en efe,;to, uniendo la acción á la palabr.a, el ageme 

giró sobre BIIS talones ; pero Glhllsler á su ~u le cegl6 por 
el brazo, y háéléndole deaeribil' 11D -1ciroolo : 

- Que no os \'lis, lle didlo. 
-¡Y por qué! 
'- Porqae me halléis ~do, para llenrme á la ~re-

feclun, 
- Y blea, ¡ qué ?: .• 
- Que vais á llevarme allá. 
- No os llevaré . 
- ¡ Pardiez ! si me lletaréls. 
-Que no. 
- Que si, y os diré por qué. Si yo he perdido i mi 1-. 

llee, es preciso que !Ir. Jtdal sepa quléa ae le ·lla balho 
perder. 

- No, caballero, IIO, 
- Entoapes, dijo . Glillslier, 90J JO 4M • ptendo é 

,as, y f1Ul8B • mi Vil& • llef8 i la pollclá, ¿ atendéis ! 
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- ¡ lle prendéis vos? 
- Si, yo. 
- ¿ Y con qué derecho? 
- Con el del más fuerte. 
- Llamaré á mis dos hombres. 
- Hacedlo, y yo llamo á cuantos pasen por la calle. Ya 

sabéis lo bien mirados que sois, señores de la rosa, y si 
cuento que me habéis preso sin razón, y que ahora me 
queréis dejar por temor de que os castiguen por abuso de 
autoridad ... Ya veis ... estamos tan cerca del río ... 

El agente se puso pálido como la cera; la gente, en efecto, 
comcmaba á arremolinarse. Sabia, en efecto, que el puc­

'" blo en esta época no les profesaba un gran cariño. Así que, 
miró á GilJassier con aire tan suplicante, que casi csturn á 
punto de enternecerle. 

Pero- educado en las máximas de lle. de Tallcyraud, Gi­
bassicr ahogó está primera emoción. 

Ante todo era preciso que se justificase á los ojos de 
fü. Jackal. 

Apretó, pues, su mano, que parecía una tenaza, alrede­
dor de la mufíeca del agente, y convirtiéndose de prisio­
nero en gendarme, le condujo, quieras que no quieras, á 
la prefectura de policía. 

t:n inmenso sentio llenaba el patio del edificio. 
¿ Qué iba á hacer alli aquella gente ? 
Ya hemos dicho en un capítulo anterior, que se presa­

giaba una especie de asonada . 
Esa muchedumbre que llenaba el patio de la prefectura, 

se componia de personas que debían representar su pape¡ 
en el motín, y que venían á recibir el santo y scfia. 

Acostumbrado Gibassier á entrar en el patio de la prefec­
tura atado codo con codo y salir en un carruaje escoltado, 
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sintió una alegría sin límites en hacer su entrada en aquel 
patio, como conductor y no como conducido. 

La entrada de Gibassler fué una entrada triunfal. Lleva­
ba alta la frente y audaz la mirada, en tanto que su prisio­
nero le seguía, como sigue una fragata desarbolada al 
navío de alto bordo q11e la remolca, con las 1·elas al viento 
y desplegado el pabellón. 

Hubo un momento de ncilación en aquella respetable 
asamblea. 

Se creía á Gibassier en Tolón, y de pronto se le rcia 
aparecer corno un jefe en ejercicio. 

Pero Gibassier, viendo la duda de que era objeto saludó 
á dei·echa é izquierda, á los unos amistosamente, ron aire 
¡irotector á los otros, de modo que sucedió al saludo un sordo 
murmullo, y muchos de los concurrentes se apresuraron á 
darle muestras de la alegría que les causaba su aparición. 

Cambiat·on mil apretones de manos y mil cumplimientos 
con gran confusión del pobre agente á quien Gibassier em­
pezaba á mirar con compasión. 

Después presentaron á Gibassier al jefe de la brigada, ve­
nerable falsario, que, como Gibassier, después de ciertas 
condiciones debatidas entre él y )Ir. Jackal, habia vuelto á 
hacer su entrada triunfal en el mundo. llabía salido de 
Brcst, de modo que ni conocía á Gibassier, ni éste le cono­
cía á él. 

Pero Gibassier, en sus veladas en la orilla del llcditc­
rráneo, había oído hablar tanto y con tanta frecuencia úc 
este ilustre anciano, que deseaba hacia mucho tiempo es­
trechar sus venerables manos. 

El jefe le acogió paternalmente. 
- llijo mio, le dijo, ·hace mucho tiempo que deseaha 

veros. lle conocido mucho á vuestro padre ... 
LOS MOIUOAN08 T, V !O 
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~ a1glln oonsejo, deeidmelll,. IIQfl, .ict; _.. 
_. t 1Qllrl dli,11ulh T. la concurrencia pareció enñdlar el pr11llwi0 
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... .....,., de Telóa, 

Glllit Irte• te dlflcló - •Inda que querl• deOb': 
-1 llle., ¡• Mbit ye elllJliMÍll? 
ll llllal& lndllló la cueza. 
_ ,_., ie•GIIIMlla,r, 011rtest ll111ew,.. queBCt 

1!01s mu que un asno, 
- w ~ ~. re~ el agtllle, que 

hubiera eoulllla4e. ell.ll,IIW •- 411e 8\bUiiir lt bllllltn 
e~ 

- .._ W... dllO Glbalslar. delM el •-la en q1141 
bMéllf •e;,-ce ~11. 1111 bollot eaU_ salLdeeho, y os 
promelO ser clemente con vos cuando vuelva Mr, Jackal. 

- f Á la vuella. de MP. JAcJiil ! ~Dló el _11911te. 
- SI, • 111 11111lta, "8 Clllllielllalé eo11 preseolarle wea-
~ - - • •-., oele. 1-vw .. ostnlO 11&,, 
~ente. 
· - ¡ Pero si llr. Jackal ha 'lllliltO "'T • el ag81111, que 
t sknt:: .,., ~ lu w.aÍ ~- ok Glbas­
'&ler, querla ,411i1111!111ae en el 111111. 

• 
dll~ • 

lf 
lllalQi- . 

~ me lo diiilff, • ••• 

-.y. J;. no M III._.JIIS•• "'tOMII t "' 
"'él ..... te. ' " o 

•· Tenéis razón, 8Jlllgo mio, respondió Glbaasiel' ..._. 

~ i Am1go 1 ••• murmuró el agente, 1 me ha .._.0 811 
~l ... 

Y aJladló en aUa voz : 
- ¿'Qlé puedo baNlr por vos! 
- Acompañamie eollltb ames á e111 de 111'. llclllll. 
- Marchelllos, dijo el agéllle. 
- Y · comenzó á 11B zancadas de más de ,m y ~la 

fln4Jlle la aventura normal ae sus piernas no fuese ~ _ 
4llé de ftos ples y medio. 

Gibass1enaludó por 11.llllna yez á, la aMl!Jblea con la lml• 
"IIO, se lnlel'Dó ilpll0$ pasos bljo la bóVl!dl que da frente 

1ª IHJetla, tollló I la derecha la escalel'lla que liBltlS 
t á Mh'lllO'I', s«tiró dos pisos, ettdló ll la del'eCba un 

So1llbtlo col'l'ellot, Y hegó ]J&r llll, la puella del despacho 
.de Mr. hckal. 

El portero dé set"l'lclo, reconociendo, no á Glbassier, sino 
a,ente, abrió en el ae10 1a paerta de lfr. lackal. 

- ¡ Qué haces, ltllahte? lnJo ilr. Sré\;al. ¡Note be dicho 
no estaba más que para Gibassier , 

- lf~me aqnt, lfr. Jrctal, gritó Cl•er. 
lles¡,ués, volvltltd0$C al agente : 
- No está más que para mi, ¡ lo Ols I 
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El agente se agarró con las manos á la pared para no 

caer de rodillas. 
- , 1amos, dijo Gibassier, seguidme; os he prometido 

ser clemente, y cumpliré mi promesa. 
Entraron en casa de fü, Jackal. 
- i Cómo 1... ¡ sois vos, Gibassier ! dijo el jefe su­

\lremo ; hallla pronunciado casualmente Yuestro nombre . . 
- No ¡10r eso me honra menos ese recuerdo, dijo 

Gibassier. 
- ¡ Habéis, pues, dejado á vuestro hombre 1 preguntó 

~Ir. Jackai. 
- i A.y! respondió Gibassier, no soy yo, sino él, quien 

me ha dejado á mi. 
llr. Jackal frunció severamente tas cejas. Gibassier dió 

un codazo al agente como para decirle : 
- \a veis el compromiso en que me habéis puesto. 
- Señor, dijo Gibassier mostrando al culpable, inte-

rrogad á este hombre, él os to dirá todo. 
Mr. Jackal levantó sus anteojos á la altura de su frente, 

para mirar al que le habían señalado. 
- ¡Ah! ¿ eres tú, Furrichón? dijo; acércate, y dinos por 

qué eres causa de que no se hayan ejecutado mis órdenes. 
Furrichón vió que no habia escape. Decidióse, pues, y 

como un testigo delante del juez, dijo la verdad, toda la 

verdad, nada más que ta verdad. 
- Eres una bestia, dijo Mr. Jackai al agente. 
- Eso mismo es lo que me ha dicho S. E. el conde 

Bagneres de Tolón, respondió el agente con profunda 

contrición. 
- Mr. Jackal pareció buscar con la üsta el ilustre per-

sonaje ,1ue había emitido una opinión tan conforme con la 

suya respecto á Furrichón. 
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- Soy yo, dijo Gibassier inclinándose 
- i Ah ! muy bien muy b'e d" . 

hecho agente hidalg~ 1 , n, ,¡o llr. Jackal. ¿ Os habéis 

- Si, señor, dijo Gibassier • . 
prometido á este desrrrac· d ' pe~o debo deciros, que he 

. r, • ia o, en nsta de su r 
pentuniento que seríai. . d I pro undo arre-. ' s m u gente con él s r-. 1 
sido un exceso de celo. . u ,a ta ha 

- En co11sideración á nuestro . . 
dijo con majestad M J k amigo Y leal G1liassier, 

~ r · ac al, os concedem . 
dón de vuestras faltas. ~larchao , . os amp!Jo per­
comeler otra torpeza. s, ) cuidado con ,,olver á 

El malaventurado agente salió h . _ . Q •. ac,endo cortesías 
" uere1s hacerme el honor . . . 

dijo }Ir. Jackal de al n , _m, querido Gibassier, 
• , 1 orzar conmigo? • 

- Con mucho gusto ,1 
- P 

' ·' r. Jackal, respond1'ó ' ' 'b W ul~ff. 
mos, pues, al comedor, dijo Jrr. 

delante, para ense11arle el camino. Jackal echando 

G1bassier siguió á llr. Jackal• 

CAPÍTCLO II. 

LA SEGUNDA VISTA. 

Mr. Jackal indicó con la mano una silla á Gibassier 
Lsta SJl!a estaba colocada enfrente de él al I d . 

de la mesa. 1 a o opuesto 

Y al indicarle la silla le h' 
tomase asiento. ' izo también señal de que 

.Pero queriendo Gihassier mostrarle que , 
las le¡es de la ¡ioiilica: conocrn también 

!U. 



- Permllltl"8. 'a 1'c!, qüe os:111\élte llltes pCII' fuestra 
'Yá4í\a 6 Pitia, '1lr, htit, 

- Os fellcllo lgutJmenle y por el mlslllO motivo, r'él• 

~ ~ 'Ir!-. 1aékal. 
- ¡ 'treo ~ ~l!llll'o tlllje se 'ilalll'i é\'ectOado fellz• 

lliélltl\'!/ 
~ Lo más felbmente del mundo, mi qi¡erldo Gibas· 

ata. l'~ del!IOí lt'egUa& A tos cumplimientos ; baCed lo 

qjre)o, u~os. 
-1111 r,aetas. 
GlbaSSler se senil>. 
- ¡ Os gllillll tas cllnlelás? le p'reguntó Mr. Jackal. 
- Cta-lálll~lile que si, conteStó Glbassler. 

- Pues serrtos. 
Cl•ler lómó una chulelá. 
- Acetcaa vuestro ,aso. 
- Ahora, dijo llr. Jackal, comed, bebed y escu-

chadme. 
- Soy todo oldos, dijo f¡lbassier, comiendo, como 

suele decirse, A dos carrillos. 
- Pues, continuó M. Jackal, según lo que he oldo, 

por la barbaridad de ese agente, habéis perdido vuestro 
hombre, mi querido Glbassicr. 

- ¡ Ay ! respondió Glbassier colocando en el borde de 
su plato el pelado hueso de su chuleta ; estoy desesperado. 
Hallarme encargado de lán alta misión, cumplirla con 
gloria., si me es permilldo decirlo asi, v naufragar al· darle · 

ya clma ... 
- l:s una desgracia. 
- ~un cuando viva cien anos, no podré consolarme 

de ella. 
. T Glbassler hizo un gesto de desesperadón. 

o 'de 1111~1111 
SQJ mAs Indo~.;. JO os~• 'Nlli. 

}(o, 110, .... 'htklil, 1lo lit!eplll "9elffil 
er ; me be conducido como un llOlato : cllll 
~ 4lie 11,~ tlllo yo lUD lllis beslia que el 
te. • 

- ¿ '(!ué ltttblém, hecho contra él, ·m1 ~rmo ~ 
ti~ ? Re ~tete ll!le hay un -rl!l'rán que '1ene é&1ilcl 
lbolde I lo 'qllé OS ·11a Wtedldo : Collll'll la 'l\lerD., 

- SI, pero aebi l1rprle un puffe\a%o t elllw í 
1Hs de 11r. 'Samll'tl. 

- Y A los pocos pasos os hublerañ detenido dos bom-
btes que le aMlllpa'llabau. • • 

- ¡Oh\ ... dijo Glbusler, amenazando colllo :A:yax :ero» 
el pullo A los dioses. , . 

- ¡ 'Peto cundo os digo que os perdono ! ,. . teplld> 

lrr. Jaékal. 
- Cuando vos me perdonAis, dijo Glbassler renunelanao 

A la expresiva pantomlllla que representaba, es sin dUda 
porque tenéis un medio de ballar • nautro lwlilbft. lle · 
oerblllis c¡ue diga nileSII'l> hoblbre, ¡ no es cierto ? 

- ¡ Por qué no ! respondió Mr. Jlekal edtuslasllfado coo 
la prueba de lnteltgenela (!Ue acababa de dal'le Glbassler, 
adivinando que si no estaba inquieto, era pot'"qut 'DO haJJt. 
motivo para eslárlo. Os autorl7.o, 11(( querido Glliassler, 
aun cuando no tuera lllls que para recompensaros, para 
que llaméis A Mr. Sartínli lll!eslfO holllbte ; porque ll lhl 
y al cabo, Unto bS pei'U!ileee l 'VbS que te habéis ·p~rdldo, 
de!PUés lle hábei'ie desllUbiefto, C<Stl!O ' llll que lo he en­
contrado, después qae. vos lo habtals perfflflo. 

- No ~ posible, dQo Clbasster ellttpefaeto . 
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- ¿ El qué no es ¡1osihle? 
- El que lo ha¡áis encontrado. 
- Sin embargo, es cie1'lo. 
- füs ¿ cómo puede ser eso, cuando apenas hace una 

hora que lo he perdido ? 
- Y no hace más que cinco minutos c¡ue ,·o lo he 

vuelto á encontrar. 
- ¿ De modo que le ten/is ya? preguntó Gihassier. 
- ¡ Oh ! ¡ no tanto ! ya sa~éis que tenemos que proecder 

con él de cierta manera. Lo tendré, ó mejor dicho, lo 
tendréis. Sólo que esta ,·ez, tendréis cuidado de no ,·olrerle 
á 11erder, porque decentemente no podría hacerlo anun­
ciar. 

Gibassier no habia perdido la esperanza de volw·lc á 
encontrar. La noche antes en la casa de la calle del nm, 
en la reunión de los cuatro conspiradores y Mr. Sarl'anti, 
se habían dado mutuamente cita para la iglesia de la Asun­
ción ; pero Mr. Sarranti podía concebir alguna sospecha y 
no acudir á esta iglesia. 

Además, Gibassier no quería aparentar que tenía este 
recurso. 

!labia, pues, resuelto, que pasase como obra de su 
genio el volver á encontrar á Mr. Sarranti. 

- ¿ Y cómo lo bailaré? preguntó Gibassier. 
- Siguiendo la pista. 
- Pero perdida esta ahora .•. 
- No está perdida nunca la pista con un ojeador como 

yo y un sabueso tan fino como ,·os. 
- Entonces, dijo Gibassier, comencido de que Mr. Jac­

kal se alababa, y queriendo llerarlo hasta sus últimos 
atrincheramientos, no ha¡ que perder momento. 

1 se levantó como para correr detrás ele fü. Sarranti. 
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- En nombre de S. ll., de quien tenéis el honor de 
salrnr la corona, os doy gracias por vuestro noble anhelo, 
mi querido Gibassier, dijo Mr. Jackal. 

- Soy el más humilde, pero también uno de los más 
fieles y adictos senidores de S. !l. el rey, dijo Gibassicr 
inclinándose modestamente. 

- Bien, dijo llr. Jackal, estad seguro que vuestra 
decisión será recompensada. No es á los reyes á quienes se 
puede acusar de ingratos. 

- No ; más bien á los pueblos, respondió Gibassier 
levantando filosóficamente la vista al cielo . ¡Ah!... 

- ¡ Brarn ! 
- En todo caso, mi querido fü. Jackal, dejando á un 

lado la ingratitud de los reyes y el reconocimiento de- los 
pueblos, permilidme deciros que estoy y estaré siempre 
á vuestra disposición. 

- ¿ lle queréis .hacer el favor de comer este muslito de 

pollo ? 
- ¡ Oh !. .. ¿ pero si se nos escapa mientras comemos ? 
- ~o se nos escapará ¡ nos espera. 
- ¿ Dónde está? 
- En la iglesia. 
Gibassier miró á llr. Jackal con creciente admiración. 

¿ Cómo podia llr. Jackal estar casi tan enterado como él 

solJre este punto ? 
l\esohió averiguar hasta dónde alcanzaba la ciencia de 

llr. Jackal. 
- ¡ En la iglesia ! ... exclamó, permitidme que dude. 
- ¿ Y por qué? preguutó Mr. Jackal. 
- Porque, respondió Gibassier, el que corre por los 

caminos como un endemoniado, sólo tiene excusa cuando 
esta carrera tiene por objeto su salrnciún. 
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Tanto mejor, dijo el jeíe de la policía. Veo, mi 
querido Gibassier, que sois aigo inclinado á observar, y 
os felicito por ello, porque desde hoy vuestra ocupación 
será esa. Os repito, pues, que encontraréis á nuestro 

hombre en la iglesia. 
Gibassier quiso saber si Mr. Jackal estalia informado 

del todo. 
- ¿ y en , qué iglesia lo hallaré ? preguntó, creyendo 

coger en un renuncio á ;\fr. Jackal. 
- En la de la Asunción, respondió sencillamente 

Mr. ,lackal. 
Gihassier caminaba de sorpresa en sorpresa. 
- ¿ Conocéis bien la iglesia de la Asunción ? insistió 

:Mr . .Jack:il', viendo que Gibassier no contestaba. 
- ¡ Pardiez ! replicó Gibassier. 
_ Pero de oidas sin duda, porque no creo que vuestra 

piedad ni vuestros sentimientos religiosos estén muy exal­

tados. 
_ Tengo fe, como la tiene todo el mundo, respondió 

Gibassier leYantando hipócritamente sus ojos. 
_ 'No me disgustaría el que me convencieseis de ello, 

dijo )Ir. Jackal sirviendo el café á Gibassier, y si pudiéra­
mos disponer de más tiempo, os suplicaría me expusieseis 
rnestro sistema teológico. \'a sabéis que en la calle de Je­
rusalén tenemos grandes teólogos. El hábito de la clausura 
os debe naturalmente haber insensiblemente conducido á 
\a meditación. Por desgracia, hoy no podemos tener tiempo 
para hablar; otro día Será, y para entonces os aplazo. 

Gibassier escuchaba entornando los ojos y enfriando el 

café. 
- '\'a sabéis, pues, que encontraréis á nuestro hombre 

en la Asunción. 
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- ¿ Á 1uaitines, complet,s, ó vísperas? preguntó Gi­
bassier con indefinible expresión de malicia y de candidez. 

- En ))lisa mayor. 
"' - ¿ Á las once y media, entonces? 

- No, á las doce ; podéis estar allí, si gustáis, á las 
once y media ; pero hasta mediodía no llegará nuestro 
hombre. 

Esta era, en efecto, la hora convenida. 
- Son las once, exclamó Gíbassier mirando la péndola 

de la habitación. 
- Aguardad tod~vía; moderad vuestra impaciencja, que 

aun tenemos tiempo de. que toméis esto tranquilamenlP 
Y al decir eSto, ,,ertió en la taza de Gihassier como _J.ln 

medio vaso de ron. 
- ¡ Gloria in excelsi.s ! dijo Gibassier levantando entre 

sus dos manos la taza, como si levantase un incensario. 
llr. Iackal inclinó la cabeza como hombre convencido 

de que merecía este honm·_. 
- Ahora, dijo Gibassier, permitidme deciros una cosa, 

<1ue no quita nada á vuestro· mérito. ante el cual me in­
clino, y á quien rindo justo homenaje. 

- Hablad. 
- Sabía todo lo que me habéis dicho. 
- ¡ Ah ! ¿ De veras ? 
- Si. 
-¿Y cómo? 
- Hé aqui por qué lo sabia. 
Entonces Gibassier contó -a Mr. Jackal toda la historia 

de la calle de Ulm ; <;ó1uo se habia hecho pasar por un afi­
liado ; cómo había entrado en la casa, y cómo había ron­
venido en encontrarse con los demás, á las doce, en la 
iglesia de la Asunción. 



tia~ dé111ln 
•• -do acabó Glblliller, ¡ 

-gealé ea ese en'llérro? 
:cien mu }lel'8Qnu. 
tateala1 
que pueda contener. Tal ,ez dos 6 

- No sen, pues, muy Cáéll ballar i vuestro bORI~ 
éllml 1181118Jal11é genllo, mi querido Glbassler. 

- El lYAii¡ello dice : « Busca, y ballarls. • 
- Voy f qulllfOS la 111olesUa de que busquéis. 

·- i Vlls 1 
- SI; al dar las doce hallaréis i Mr. Sarranll apoyado 

81 el tetceollar, en1ra~40 en la Iglesia imano !~lerda, 
y hablando con un monje dominico. 

Hr. Jickal poaela en tao alto grado el golpe seguro y 
Cél'lero del don de la doble vista, que Glbassler saludó sin 
decir pallbra, se humilló ame semejante superioridad, eo­
&16 el soml>rero y salió'. 

CAPÍTULO lll • . 

DOS BIDALGOB DB CA!lmO BllL, 

Carmaftola salla del palacio de la calle de Jerusalén, en . 
et momento mismo en que · después de haber dejad¡) el re-• 
trato de Sao Jacinto en casa de Carmelita, Domingo bajaba 
i grandes pasos por la calle de Toornón. 

:,,,.,,~i'!P'!!!IIIII' , 111 (8líet6 IOllrielldo. 
..- Nlodar,on. 
á Ji ._1111Ció. ! preguntó 

~- eme cumpl)r ese PoslNr 
46 un gran lllútrepo ! dijo GI 
OSIIRlenll!, respondió Carmftola, y 
d• ea6a de Jlr. Jacbl, para hablaros 
eiCra doble misión. · . 

Con mucho gusto. llablemOá Uilando, 
do. El Uempo no se nos hart largo, ¡ 1111 80 

mafiola se Inclinó. 
_ ?ª salléls, 10· que vamos·¡ hacer alN abajo. 
- \'.o voy para no perder de vista ¡ 00 hombre 
liaré apoyado en el tercer pUar, á 1a Izquierda, bab 
0 un monje, dijo Glbassler, que nó podla menos •de 

la ruclltud . Y precisión de las sellas. 
- Y yo voy para prender i ese hombre. 
- ¡ ~mo para prenderle ! • 
- SI, en un momento dado, 'f esto es lo ®e esto 

do de deciros. 
1,.... • Est,ils encargado de prender¡ Jlr. Sarranll 1 
- No tal, i diablo ! lfr. Dobreull es el nombre 

do, Y en verda4 que no lendri po', qué quejll¡¡se,de 
- ¡ Vais i prenderle como conspirador? 
l.ol-T.Y . 
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No, como amotinado. 
- ¿ Luego ramos á tener un motin serio 1 
- Serio, no; pero vamos á tene1· motin. 
- ¿ ¡\o os parece imprudente, mi que1•ido cofrade, dijo 

Gibassier deteui,"ndose para dar más peso á sus ¡)alatras ; 
no os parece imprudente arriesgar un moLin en un dia 
como t·stt1, en cp1P- todo l'M'IS est:i c-n la calle! 

- Sí) pero )·a conocéis el proverbio : u El que no se 

arriesga 1 no pasa la mar. » 
- Sin duda; pero esta yez jugamos el todo por el todo. 
- Sólo que jugamos con cartas vistas. 
Esta ohsernrión tranquilir.ó un poco á Gil¡assier. 
Sin embargo, su rostro aparecía inquieto toda,·ía, ó más 

bien pensativo. 
¿ Eran tal ,er los sufrimientos que Gillassier había expe~ 

rimentado en el fondo del Pozo-r¡ue-habla, los que aso­
maban a su rostro, reanimados por el recuerdo de lo que 
en la nocl·1r anterior babia ,,isto y oído ? ¿ Era tal vez el 
cansancio de un ,·iaje precipitado y de su má.s preci¡litado 
regreso, lo que hahia impreso en su frente el ~('\lo cnga­
iiador del esplín, hasta tal 1rnnto, que el conde Bagneres 
1.lt~ Tolón paroci:i en aquel momento presa de un gran 
cuidado 6 de una , iva inquietud? 

Carmaüola o!Jser,·ó esto )" no pudo mrnos de pregun­
tarle la causa de ello, en el momento en t¡ue rnlvían la es-

• quina de ta calle de San Germán l' Auxerrois. 
- ¿ Estáis pensativo ? le preguntó. 
- ¡lié! dijo Gibassier. 
Carmañola repitió su pregunta. 
- Si, es ,·erdad ; amigo mío, me admira una cosa. 
- ¡ Diablo ! mucho honor hacéis a esa cosa, dijo Car-

maüola. 

LOS MOHICAMS DE. PARls. 

- Me preocupa bastante. 
- llee1dmela, y si YO puedo . 

ser,' Yerdaderamente feliz. quitaros esa preocupación, 

- Hela ac¡ui. l!r. Jackal me ha . 
á nuestro bombl'c ·i la. d ' dicho que encomraria 
, ' > oce en punto e 1 • 
. .,,sunción, en el tercer .1 n a 1glesia de la 

PI ar, entrando á . . 
- ¿ En el tercer pilar ? ' mano izquierda. 

1 
h . eso es. 

- . ahlando á un fraile. 
- A su IJjjo fr:n· bo . 
G'b . . ' · mm~o Sarranti. 

• • I ass1er miró á Carmafiola dél . 
mirado " \fr. Jackal. mismo modo que hahia 

- Pues hien, me creía fuerte 
~afiado, ' Y parece que estaba en-

- ¡. Por qué esa llumild d , 
Gibassier permaneció ad · p~-eguntó Carmaüola. 

. mu o aun por 3¡,.,. 1 era eHdentc que hac· . . 0
1 nos momentos: 

' 1ª maud1tos esfue 
con sus ojos de lince la b . rzos para penetrar 

- P . .. o scuridad que le rodeaba 
ues bien: d1Jo, lodas esas s - . 

- ¿ Por qué ? cnas deben ser falsas. 

- O si son Yerdad, me admiran 
- ;; Por ,¡uién ? ' me llenan de estupor. 

- Por fü. Jackal. 
Carmafiola se qritó 5 b ' u som rero como h 1 . 

una tropa de saltimbanquis al 1 , ace e Jefe de 
autoridades. iablar del alcalde ó de \as 

- ¿ l qué sciías son esas , ., .. . ulJO. 
- tas de ese pilar ¡· 1 d as e ese fraile Id • 

llr. Jada\ SeJJa el presente . ' m,to c¡ue 
e , _ , que sepa el pasado 

a1 mauola acompafialia e d f . a a rase de c·b · 
moümiento de caheza afi1• t· , assier con un ma 1m. 

- Pero que sepa también el or. . , 
puedo creer, Carmaliola. P \emr, he aqui lo que no 
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Carmaílola se echó á reir, ensenando sus blancos dientes. 
- ¡ Y cómo os explicáis que sepa el pasado l' el pre­

sente? preguntó Carmaiiola. 
- Que llr. Jackal baya adivinado que Mr. Sarranti se 

dirigiria á la iglesia, nada más sencillo ; cuando arriesga 
su vida para derrocar al gobierno, es natural que implore 
el socorro de la religión y la ayuda de los santos. Que haya 
adivinado que escogerla la Asunción, nada más sencilll, 
también, puesto que esta iglesia está destinada á ser el foco 

de la insurrección. 
Carmaiiola continuaba aprobando con la cabeza. 
- Que baya adivinado que Mr. Sarranti se bailaría allí 

á las doce más bien que á las once, nada tiene tampoco 
de parliculai·. Un conspirador que ha pasado ¡,arte de.la uo­
fhe desempeñando su oHcio, á menos que no sea un bribón 
ultra-robusto, no irá á tiritar de gusto á la primera misa 
de la mañana. Que baya adivinado que se apoyaría en un 
pilar, nada tiene de maravilloso. Después de tres ó cuatro 
dias con sus noches, pasadas viajando, nada tiene de par­
licular, que experimentando cierta fatiga, se apo)·e para 
reposar c-ontra uno de los pilares. En fin, que por una de­
ducción lógica haya adivinado que encontraría á mi hom­
bre más bien á la izquierda que á la derecha, lo comprendo 
también, porque naturalmente la izquierda debe ser elegida 
por un jefe de oposición. Todo esto es hábil, extraordina­
rio ; pero de ninguna manera maravilloso, puesto que 
puedo explicármelo. Pero lo que me admira, lo que me 
tiene estupeíacto

1 
sumido en un abismo de dudas y vaci­

laciones, es ... 
Gibassier se detuvo, como para dejar adivinar el enigma 

por un esfuerzo de inteligencia. 
- Y bien, ¿ qué es? preguntó Carmañola. 
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- E~, ~úmo fü. Jackal ha podido adivinar en qué pilar 

se apoyaria, á qué hora se apoyaría, y que un mon'e á 
m1sm~ hora ~· !~'.entras estaba apoyado vendría á ~abla~~:a 
traido i Cómo . d1Jo Carmañola, ¿ es eso lo que os tiene aiJs~ 

y lo que nubJa rnestra frente, sefior conde? 
- Eso es, Carmañola, respondió Gibassier. 
- Pues á fe que es tan senr,·110 como lo demás. 
- i Bah! ... 
- Es aun más sencillo 
- ¿ De veras? 
- Palabra de honor. 
- ¿ Queréis entonces b acerme el favor de explicarme 

ese misterio ? 

- Con mucho gusto. Os escucho. 
- ¿ Conocéis la Barbeta? 

d - Conozco una calle de ese nombre, que empieza en la 
e los :res-Pabellones Y acaba en la calle vieja del Tem¡,le. 
- :'lo es eso. 

~ Conozco la 11uerta Barbeta, que formaba parte del 
rermto de Felipe Augusto, y que debe su nombre á Este­
ban Rarbette de París, maestro de la )loneda Y preboste ue 
los mercaderes. 

- No es tampoco eso. 

. - Conozco el palacio B"arbette, en que Isabel de Ua­
ne:a d1ó á luz al delíln Carlos \'11. El duque de Orleans 
salia de este palacio, cuando el 25 de :'loüembre I io-
un noche lluviosa, fué asesinado... '' en 

- Basta, gritó Carmariola, <1ue se ahoo-aba como un 
hombre á quien hacen tragar una hoja d; sable. Bast . 
unas. pal~bras más, Gibassier' y pido para vos una cáted~-~ 
de h1stor1a. 

- Es verdad, respondió Gibassier, siempre la erudición 
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~¡; -~-···- ,ll>f»-.......... ;; ¡z, "' 11 711, 1 ..... 
......... tillll llll8llili 4eiidlll al 14 1711 • .,..-, 
Ali bolsa ..... eL .- ella• st COII• 

••.• -· ---- 1111,aa, -· - , }íOlilllldo ""'º ... ___ náa naA debla wp --
~ cn,eudO, Y W, WI - •~- y 

hO!llbre qne eool'esabl saber &a~ -. 
'11>40 ele 1111 mü di 1o qna ceo_,. 
que IJl)ila sin duda DIUchO mi Barbe&a • Ha· alquila-

- l!lo, contlou6 Carmaliola, ,¡ • '11H en el 
4ói, de sillas de la Iglesia de Sao 118', 111 . 

tJllllll(l!I, ,4e 11111 VlfiaS. . sllla. del pal&. 
• Ab 1 • conque es Wlll -alquiladora de é 

- ' ;.. ' dijo lleldelesalaelll8 Glill!IJier ; J i qu dho de las , .. as · · ~ , 
misenbles casas freeuenWs, alllip • 

- - de 1lldo. 986ol' t'Mlde • . ...,. Ea, pNCl&o ee . 
...... G't *' . ..:. 01& ao ! ..,.. a1 11a sWU, so11re 1as 

,_ es que la Barllela qu - D,.,., pu , • tále t hj,..Larp ! 
qae •••-- urga, ,co■o . 

- a ..._ . _,,.,._ liS que no desdella seo-
- f;ae8,llien, all¡ála .....,. en 

tarse mi amigo PaJa-Lal'P· lqJJlla sillas,. en 
_ ¡ y qué relación tiene esa ~uja, ~~ · que deseo 

las QJIII JIIMa• se ~ •. con el 

•QUO!Jlllr ! 

- &na ~ dllldl, delellléndose, guliiaado los 
- veamos, d1JO GibuSia ur.aodo IDS bar.oB ; en 

e.,agltrdeee de, llomllrOS; y cr del ojos, . •ftm IO& ,_s de. la ,oa J ua ,.w,... empleando w · _ 

~paNdeolr: 
_ No lo entiendo. 

• 

- ClrlltfiQ SS K - lhf¡ (llo~ 

I 
CermaGola se delUYO 4 IU Yel, 10orl1Ddb 1 IO~ fk. 

lilF ltlllllll. , . 
El reloj de la lgles~de la Asuncl6o. di6 lea ,lPM llllafllli 

...... 48eel 

Ambos ea!IMoon 11111'&' ~ eoo --•· 
- Las- ttooe- meao, l!UlrkJ, dlJMn:; - ..., 

... dt llalllllP. . 

J!ala e~6DI ll"lblbo lll>llM!oaldll> que- llllllofi,-.. 
lllbm' •·· ~(In qua-st¡lla. 

Pero como 11- lft!llcMll> _.., ma 1tftnte f!ld~ 1111 

fllbassler qft en Car11111ilulii, PUIIIIO qué el pllfnllro - el 
~ preguolalla, J e· ~ lll que· l'eS(IOlldll.: 

- · Escucho, dijo Ail>alllv: . 
- 1~1$ W M, at, qMlkto cl1llp¡ 1111111 qae llll 

teléla 1111' mlsmU :ne·~ rtll,t~· (111) IWllls la 
alqlllladent de SIR18 se•oo~•- l<»~d&li JIIIIIO. 

- «o&fteso tranca~'l'Je le tgll'Olllba, dlJn ~-
- Piles blffll, ,eplll!ó Cilnndot-• .,.,..nllbso con llllÍetle 

enseilldo •ll!U t un• homlllOI!- nm ~·o,;_ esta> atqulllldora de 
slll8Sc de 111 tglesil' di!! Samllll(8 ••• 

- La Barbeta, dijo Glbassier, P■l'I' p,oblr que 1111 peio.' 
dla paltlbm di!· ta• C011Ve1'8114ll6n. 

- La Dlisma : es íbllma amiga di! unr alqulftlllbl!I di! 
sillas tfe Silo' Sulpfülo, COYII atqull:adbra de sllllls Yilfe 1!11· 
ta calle del Pot-<le-Fer. ' 
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- ¡ Ah! exclamó Gibassier, deslumbrado por aquel rayo 

de luz. 
- ¿ Empez:'l.is a comprender ? 
- ¡ Empiezo á entre•;er, á adi\'inar ! ... 
- Pues bien, nuestra alquiladora de sillas de San Sul-

picio es portera, como hace ¡>oco os decía, de la casa en 
cuya puerta dejasteis ayer á l!r. Sarranli, y en la que ,irn 

su hijo nomingo 
- Continuad, dijo Gibassier, no queriendo que se cor-

lase la relación. 
- Pues bien, el primer pensamiento que le ocurrió á 

)Ir. Jackal al recibir rnestra carta es_ta maliana, fut', al 
ver que hahiais seguido á Mr. Sarrauti liasta una casa de 
la calle del Pot-de-Fer, el de enviarme á buscar para p1·e­
guntarme, si conocía á alguno de los inquilinos. Ya com­
prenderi:'is, Gibassier, cuán grande fué mi alegría al saber 
que era aquella casa, cuya porterla estaba confiada á la 
custodia de la amiga de mi amígo. No hice más que con­
testarle con una señal afirmatiYa, y emprendi mi camino. 
Sabia que encontraría á Paja-Larga. en su casa. Era cabal­
mente ta hora en que acostumbraba tomar su café. ~!e di­
rigí. pues, al pasadizo de las Viñas, y hallé alli á Paja-Larga, 
Dijele dos palabras al oído, él dijo otras cuatro al de la 
Barbeta, y ésta marchó al momento para bacer una visita 
á su amiga la alquiladora de sillas de San Sulpicio. 

- ¡ Ah ! ¡ ya! ¡ ya! dijo Gibassier, que comenzaba á des­
cifrar las primeras silabas de la charada. Continuad, que 

os escucho sin pestaiíear. 
- Á tas ocho ti ocho y media de la mañana, la Barbeta 

fué á casa de la portera de la calle del Pot-de-Fer. ,a os 
he dicho, creo, que en cuatro palabras la ¡mso al corriente 

del negocio Paja-Larga. 
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La primera cosa que not ~07 
drieras, fué una carta para ~. al entr~r, en una de las,¡_ 

- i Hola , d.. ay Domingo Sarranti 
.... 1JO á su am· · fraile ? iga, ¿ no ha vuelto alln tu 

- No ; ¡Jero lo espero de 
- Es raro que un momento á otro. 
- ¿ y qué sabe pase tanto tiempo fuera. 

uno de lo que ha 
¡ por qué me hablas de él ? cen los frailes ? Pero, 

- Porque he visto allí u 
- i Ah ! es una na carta con sus sellas. 

que me han traid 
- y en ,erJad dijo I o ayer noche. 

mujer. ' ª Barbeta, que parece letra de 

- Á fe mia que no . '! . a - · 1 " uJeres I D nos que lleva viviendo . . . ·: urante los cinco 
bra de una. aqm, no he nsto ni aun la som-

- i Ah ! vos ocultáls ... 
- i Oh ! no, no Es un I b 

en \'Crdad que me. ó wm re quien le ha escrito, Y 
caus un gran miedo 

- ¿ Os ha insultado, comadr ? • 

N d" é e. 
- 0 ir yo tanto á o· 

cuando más descuidada 'estab1:s ag:acias. P~ro, ya ves ... 
!ante de mi un hombre ,·eslido' t d ro los OJos, y reo de-

. E O o de ne0 To 
- ¿ ra acaso el diablo ? 1::i ... 

.- No, porque después de habe 
ohdo á azufre. He preguntó si fra rse JJ~archado, hubiera 

- Tod.vía no, le contesté.. y Dommgo habia vuelto. 

- Pues yo os anuncio que vendrá est 
por la matiana á más tardar a noche ó mafiana 

- Eso debía ser horrible. me a .. 
- ¡ Conque vuelve esta noche ~ rec~, d1Jo la Barbeta, 

nisa, que me alegro. o ma11ana ? A fe de Fe-

- ¿ Es vuestro confesor ? me preguntó riendo. 

17. 



'j,:" Qfpll d1 ,!,; :i:íj¡.ilidllllo• - ...., • 
11 l ,.,,.. lle llll .._ 
_,....__)laMijmlll6_.dl!:détlllle; pfflÍ 1111. 

'lilllOr es Olra cosa.¡ Tenéis pluma, pepe! y tinta~ 

... ¡v.,...-. u • 1 
'\'oy, escrlblrll ¡. .._ to st:, 
- lo.-.... ,... J IIIIIIIIIIÍ - cd< 
- Ahon, • tenéis obleu ó taae «>lll'..,e" ce,mlll !' 
- 1 Ola! em__,il 816, perdlladM; pe111 no WJgo. 
-·¡ no. 1811111a lll!dl-- t prepoté la lllrbelL 
;--Si<quéc1tllia; JltfO ¿ po, qui' hallla de regalar mi 11129 

J mis' obleas á un desconocido ! 
- r.e, clll& ; obraado al, podlllli' llepl' á uru!Da-

tc¡sc ' 
- ¡ Oh ! no es por arruinarme, sino por la dll9COnlltJID, 

que baceo de uno al pedirle lacrw' pua cerrar Ulll carta. 
, - 91, :f ademti ealD impide el leerta dlllPUÚS <fil\! se ha 
marchado el que la ha esertlli. PeNl entont!e81 contillaó ~ ' . 
Barbeta mirando la carta, • cómo es que esUi cerrada J 

sel)alla? 
- l!orque tanto busco y ,eboetló en su cuten, que por 

lln logro hall•• en ella una oblea, 
- De suerte, que ¿ no sabéi& lo que contleae la carla ? 
-A.Je mla. cpie no. Y además-, ¡ de qúé me servirla á 

mi ei,IJIW que: ·ffllif· )lomiDgo es SI!- hijo, que le espenri 
hoy á m'l(llodla en la Iglesia 'de la A.sunción, apoyado en 

, el 1'llUr pila!! enl!Udo á mano i7.q11lerda, y que se halla_ 

en Parls bajo el nombre de Mr. Qabrenil- ! 
- JiDtODCl!II, ¿ la halléis leido ! 
- ¡ Ob ,! la h8 abieelAI... peri& me daba qpec baeer el 

e.mpeftO que tenla en cerrarla. • 
En esle memealO • oyó la· ealllJllllll de San Sulpicio. 

' 

' 

-¡¡ ' )Q 'f lltf 
) Jo, !IU6 '4,P» b,. 
-, .... !! __ liíy __ _ 

,e 11a m~, .....,._,-._ --.; • ~ 
¡ 81 40.... beber ... AGIIIIIIJl!)dl•M kt Ji 1 illi!'dtt!l lllilidfW;lf;arof . l.,; 

- ¿ No estoy yo aqul ! dijo la Barbeta. 
- 81 ¡ne quisierais hacer ese &,or 
- ¿ Por qué no ! es una ob"-"' ... 
Y con esta -.-óo el ayudír al P~ 

Sulplclo Dlllctl seguridad, la alquiladora de slllas de 
_ Ah 

1 

6 á ocuparse de sus alqullerea. ' 8lli 
¡ . ya comprendo, dijo Glbassl • 

quedó .sola la Barbeta abrió á er ' ,en cuanto 
- La puso al vapo; de un su vez la cs1ta. • 

copla exacta de mod puchero, la abrió, sacó una 
la carta en ~uestro podo que diez minutos después teníamos 

er. 
- Y la csrta ¡ qué decla , . 
- Lo que babia dich i . , 

&elléis el texto. 0 a portera del número 28. Aqul 

Y Carm11iola sacó del bolsillo ~n 
alta, en tanto que Gibassier let . papel, que leyó en ,oz 

. a en voz boja : . 

• 111 querido hijo : Desde a · 
bajo el ooinbre de Dubreull Y~¡"ºc?e me hallo en París, 
pan ti. lle han d' h · primera visila ha sido 

. ,c o que no babias 1 
han remitido mi primera carta vue to ; pero que te 

,no _puedes ·tardar, Si II esta' Y que P.º' consecuencia, 
liana, no dejes de en=rarte noche ó· mailana por la ma­
de la Asunción, Junto •• el mismo d(a en la Iglesia 
quierda. n · ,. tercer pilar entrando t la 1%-

- i Ah ! dijo Gibassier . muy b' , ' Ye hab ,1 1eo, 
omo landó de sus D""ÓCI .., os Y de los ajenos hablan 

UNIYUIIIAII DE Ntlf'fO tfili 
1181.IOfECA IJN~I ; 
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1a cam,.., del rél(ij daba 11.S doc&. 
tercer pilar' i Ja "2Alillercla, ell&tia Jlr. Sarr 
que aff(Jd\llado • 8118 ples Dom.ingo le lleS&tia: 

sin • 'IISIA de mdie. 
engallamos ; babia sido ,1810 Por Glbaasler ~ 

tlóla. 

FlN DlL LIBRO DÍCIMOQUINtO. 

WIIO 1111 HACE ffl IIOTIN. 

1,Jna ojeadá ~bja bast_ado i aquellos dos hombres, y 1111 

el mlsino lnslánte; ginndo sobre sus talones, se llablan 
dirigido haela el lado opuesto ; esto es, hacia el coro. 

Pero cuando volYleron sobre • sus pasos, hallaron que 
Domingo estaba siempre arrodillado, pero que llr. ~­
rraoli habla desaparecido. 

Fall6; pues, poco, como se puede conocer, para que la 
Infalibilidad de Mr: Jackal no fuese puesta en duda por Gl­
bassl_er. Pero so admiración hacia el jefe de pollcia f® 

· grande; Inmensa. La escena que habla Indicado, el cua­
dro que habla descrito, habla pasado como un relAmpago ; 

1 pero escena 'Y cuadro hablan exlsUdo. 
- ¡ Eh ! ¡ eh ! dijo Carmañola, contintlo \'lendo ,, nues­

tro mue, pero no veo. A nuestro hombre. 
Glbassler se alzó cíe punUllas, dirigió sn elercllada ml­

nda al fondo , de la Iglesia y sonrió. 


